“¿Cómo Podemos Alcanzar al Mundo?” (Parte 2)  

o, “Principios de Cómo Hacer Crecer una Iglesia”
Abran sus Biblias conmigo a Marcos 16:15.  La Biblia dice, “Y les dijo, Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”  Quiero hablarles una vez mas acerca del tema, “¿Cómo Podemos Alcanzar al Mundo?” o, “Principios de Cómo Hacer Crecer una Iglesia.”  Esta es la segunda parte.  Vamos a orar.

Hace muchos años, en el norte de Arizona, un misionero que era doctor de una pequeña misión encontró a una mujer nativa, abandonada en el desierto.  La medicina de un nativo no había podido sanarla, así que él les dijo a los otros indios que ella estaba poseída con un espíritu maligno, y que debía ser llevada lejos para que los demonios estuvieran alejados del pueblo.

El doctor cristiano envolvió su cuerpo sucio en una cobija y la llevo al hospital.  Después de examinarla, supo que una operación podría salvarla, pero tenía una de cien posibilidades.

Un pequeño grupo de misioneros oraba mientras él la operaba.  Durante los siguientes días, alguien estaba siempre al lado de su cama.  Finalmente todos se regocijaron cuando supieron que ella iba a mejorar.

La mujer nativa dijo a la enfermera, “¿Por qué el doctor hizo esto por mi?”  Mi propia gente me echo fuera.  Nadie de ellos me quiso.  Él ni siquiera me conoce y no es mi pariente.  Entonces, ¿Por qué él quiso hacer esto?

La enfermera le dijo que era por el amor de Cristo.

Ella nunca había escuchado de Cristo; entonces cada día uno de los misioneros vino y habló con ella.  Ellos tuvieron que empezar desde el Génesis y la creación para hacerla entender.

El tiempo llegó cuando ella se recuperó, cuando su mente estaba clara y despejada.  El misionero le dijo, “Ahora entiendes el amor de Dios, ¿verdad?  ¿Estás lista para poner tu confianza en Él para que Él te salve?"

La mujer nativa se quedó callada por unos minutos, y después dijo, “Si Jesús es algo como el médico, puedo confiar en Él siempre.”  Porque esta mujer había visto el reflejo de Cristo en una persona - el doctor, ella estaba lista para confiar en Jesús como su Salvador.

Debemos reflejar el amor de Dios en nuestras acciones, en nuestras actitudes, y en nuestros deberes, de tal forma que los hombres y mujeres puedan ver a nuestro amoroso Salvador.  Me pregunto, ¿Habrá alguien que quiera confiar en Cristo por nuestra manera de vivir?  Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo.

¿Cómo podemos alcanzar a este mundo para Cristo?  Hemos aprendido: numero uno - Sus sermones o sus mensajes deben proveer ayuda para alcanzar al mundo.  Numero dos - Usted necesita al Espíritu Santo de Dios para alcanzar al mundo.  Numero tres - Usted necesita entrenar a lideres para ayudarle alcanzar al mundo.  Numero cuatro - Usted necesita una vida de oración para alcanzar al mundo.

Y número cinco - Usted necesita el cuerpo de Cristo, la iglesia, para alcanzar al mundo.  La Biblia dice que Cristo amó a la iglesia tanto que dio su vida por ella - Cristo murió por la iglesia.  La iglesia ha sido dada la Gran Comisión a predicar el evangelio a toda criatura.  La Biblia dice que la iglesia está sujeta a Cristo. (Efesios 5:24)  Entonces, si la iglesia está sujeta a Cristo, debemos hacer lo que Cristo quiere que hagamos, ¿verdad?  Una vez más, Jesús les dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15)  Mis amigos, estamos encomendados por Cristo a predicar el evangelio a toda criatura.  Permítame preguntarle algo: ¿Ama en verdad usted a Jesús?  Cristo dijo, “Si me amáis, guardad mis mandamientos.”  ¿Qué nos ha encomendado Cristo?  Jesús nos ha mandado que vayamos y prediquemos el evangelio a toda criatura.  Entonces necesitamos que todo cristiano en la iglesia haga su parte para alcanzar al mundo.  Mire, cada uno de nosotros somos importante para Dios y su plan.  Vayan conmigo a 1ª de Corintios 12:12.  La Biblia dice, (1ª Corintios 12:12-27) “Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.

12:13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.

12:14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos.

12:15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo?

12:16 Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 
12:17 Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 

12:18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 
12:19 Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 

12:20 Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo.

12:21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros.

12:22 Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; 
12:23 y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro.

12:24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, 

12:25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. 

12:26 De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan. 

12:27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.”

¿Qué está tratando de enseñarnos Dios en estos versículos?  Creo que Dios está tratando de decirnos que cada uno de nosotros es único con habilidades especiales, talentos, y dones para servir a Dios en el cuerpo de Cristo, y que Dios quiere usarnos a todos - a cada uno de nosotros - para hacer la diferencia en este mundo.  Dios dice, “para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros.  De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.” (1ª Corintios 12:25-26)  En otras palabras, Dios nos ha encomendado en este pasaje, como en otros pasajes de la Biblia, el amarnos unos a otros.  Mis amigos, no debemos aplastarnos unos a otros; debemos levantarnos unos a otros y entender que tenemos un propósito en común, y ese es el predicar el evangelio a toda criatura.  Dios dice claramente en el verso 25, “para que no haya desavenencia en el cuerpo,”  Desafortunadamente, parece que algunas veces estamos muy ocupados aplastándonos unos a otros, sin darnos cuenta que tenemos el mismo propósito - predicar el evangelio a toda criatura.  He oído que los cristianos son los únicos que disparan a su gente que esta herida.  Dejemos de pelear y démonos cuenta de quien realmente es nuestro enemigo - el diablo - y el diablo quiere distraernos y hacernos pelear unos contra otros, para que no hagamos lo que realmente nos corresponde, y eso es predicar el evangelio a toda criatura.  ¿Qué es lo que estoy diciendo?  Debemos mantenernos enfocados en darle la honra y la gloria al Señor Jesucristo.  Saben que?  Algún día todas las cosas serán aclaradas ?????? cuando vayamos al Cielo y Dios nos muestre como en realidad debimos haberlas manejado.

Entonces, ¿Qué haremos ahora?  Hagamos lo que la Biblia dice.  Debemos concentramos en lo correcto - en decirle a la gente acerca de Cristo, reconociendo que cada uno de nosotros es importante para completar lo que Dios nos ha encomendado a hacer.  Dejemos de destruirnos unos a otros, echemos ??? al diablo, y ¡Hagamos todo lo que podamos para alcanzar al mundo para Cristo!  Recuerden, la Biblia dice, “Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso.” (I Cor. 12:18)  Así que recuerde que Dios dice que cada uno de nosotros es importante para él y su propósito.  ¡Trabajemos juntos para alcanzar al mundo para Cristo!  ¡Amén!

Entonces, ¿Cómo podemos alcanzar al mundo?  Número seis - Necesitamos la Palabra de Dios para alcanzar al mundo. La Biblia dice, (Hebreos 4:12) “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.”  ¡Mis amigos, necesitamos la Biblia para hacer una diferencia!

Mis amigos, necesitamos también meditar en La Palabra de Dios.  La palabra meditar significa pensar, deliberar, filosofar, contemplar, o considerar.  Cuando Josué tuvo que ser el sucesor de Moisés y dirigir a millones del pueblo de Israel a la tierra prometida, Dios le indicó como tener el éxito.  Dios le dijo, (Josué 1:8) “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.”  La Biblia nos enseña que si queremos tener un camino próspero y tener buen éxito, necesitamos meditar en la Biblia día y noche.

Mis amigos, también necesitamos memorizar la Palabra de Dios.  La Biblia dice en Salmos 119:11, “En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti.”  Quiero que noten que necesitamos guardar la Palabra de Dios en nuestros corazones y en nuestras mentes para protegernos.  En otras palabras, debemos memorizar la Palabra de Dios.

Mis amigos, también necesitamos estudiar la palabra de Dios.  La Biblia dice en 2ª Timoteo 2:15, “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.”  Hermanos, estamos encomendados a estudiar La Palabra de Dios para usarla correctamente.

Mis amigos, también necesitamos predicar La Palabra de Dios.  La Biblia dice en 2ª Timoteo 4:2 “que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.”  Entonces necesitamos estar listos todo el tiempo para predicar, proclamar, y declarar la Palabra de Dios.

Mis amigos, también necesitamos hacer lo que la Palabra de Dios dice.  La Biblia dice en Santiago 1:22, “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.”  No es suficiente solo oír la Palabra de Dios, pero debemos ser hacedores de lo que la Biblia nos diga.

Así que, hermanos, ¿Cómo alcanzamos el mundo para Cristo?  Número siete - Necesitamos fe para alcanzar al mundo.  ¿Qué es fe?  La Biblia dice en Hebreos 11:1, “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”  La Biblia también dice en Hebreos 11:6, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.”  ¡Si realmente queremos agradar a Dios, necesitamos vivir por fe!

Creo que fue dicho por el Doctor L. Moody que él quería que su fe aumentara.  Un día leyó Romanos 10:17, “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios.”  Y entendió que la manera en que su fe crecería sería por la Palabra de Dios.  Mis amigos, esa es la forma en la que nuestra fe crecerá - cuando nos acercamos ??? a la Palabra de Dios.  ¿Usted quiere que su fe crezca?  Entonces métase a la Palabra de Dios y haga lo que ella le dice.

La Biblia habla mucho acerca de la fe.  La Biblia dice que somos salvos por fe.  Efesios 2:8-9 dice, “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios;  no por obras, para que nadie se gloríe.”

La Biblia dice que agradamos a Dios por la fe.  Vayan conmigo al “gran pasillo de la fe,” capitulo 11 de Hebreos, y veamos lo que Dios dice acerca de la fe y cuán importante es.  La Biblia dice en Hebreos 11:1-6, “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 

11:2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 

11:3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. 

11:4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.

11:5 Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.

11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.”

Mis amigos, si seguimos leyendo a través de Hebreos 11, veremos cómo los santos hombres de Dios vivieron por fe.  Ellos hicieron grandes y maravillosas cosas porque tuvieron fe en Dios, porque creyeron en Dios, porque confiaron en Dios.  Entonces, ¿Cómo nosotros agradamos a Dios?    ¡Viviendo por fe!  ¡Amén!

Cuando tengan el tiempo, les animaría a que leyeran todo el capítulo 11 de Hebreos, para que vieran como Dios usó a esta gente, ya que ellos tuvieron fe en el.  Pero vayan conmigo a Hebreos 11.32-38: “¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; 

11:33 que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones,

11:34 apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros.

11:35 Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección;mas otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor resurrección.

11:36 Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles.

11:37 Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 
11:38 de los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.”

¡Wow!  Mis amigos, todos ellos agradaban a Dios, porque ellos tuvieron fe.  Usted y yo necesitamos tener fe para alcanzar al mundo.

¡Piensen en esto!  La Biblia dice, (Hebreos 11:39-40) "Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron lo prometido;  proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros."

La Biblia dice que aunque todos ellos fueron grandes héroes de la fe, estaban esperando la promesa, y no fueron perfeccionadas o completadas sin nosotros.  ¿Qué significa todo esto?  Estos grandes héroes de la fe miraron hacia adelante con fe esperando al Mesías, Cristo Jesús, que viniera y diera su vida por el mundo, así como nosotros vivimos por fe, creyendo que Cristo Jesús el Mesías vino, murió, y dio su vida por el mundo.  Y no solo esto, también vivimos por fe, como ellos lo hicieron, creyendo que algún día el Mesías regresará para reinar y gobernar para siempre.

Mis amigos, ¿qué es lo que Hebreos capitulo 11 nos enseña?  ¡Que los santos hombres de Dios vivieron por fe, y que nosotros debemos de vivir por fe, porque la fe agrada a Dios!  La Biblia dice en Gálatas 2:20 “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”  Necesitamos vivir por fe.

La Biblia dice también que vencemos por la fe.  1a Juan 5:4b dice “y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.”  La Biblia también dice que oramos con fe.  Santiago 1:6a dice, “Pero pida con fe, no dudando nada..”  Necesitamos orar con fe, creyendo que Dios nos escuchará y contestará.  Mis amigos, también somos guardados por la fe.  1ª Pedro 1:5 dice, “que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.”  ¿No es maravilloso?   Somos seguros por la eternidad por la fe en Cristo Jesús.  Jesucristo debe ser el enfoque de nuestras vidas.  La Biblia dice en Hebreos 12:2a, “puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.”  ¡Vivamos por fe, permitiendo que Cristo sea el enfoque de nuestras vidas!

Entonces, mis hermanos, ¿Cómo alcanzamos al mundo?  Número uno - Sus sermones o sus mensajes deben proveer ayuda para alcanzar al mundo.  Numero dos - Usted necesita al Espíritu Santo de Dios para alcanzar al mundo.  Numero tres - Necesita entrenar a lideres para ayudarle a alcanzar al mundo.  Numero cuatro - Necesita una vida de oración para alcanzar al mundo.  Número cinco - Necesita el cuerpo de Cristo, la iglesia, para alcanzar al mundo.  Número seis - Usted necesita la Palabra de Dios para alcanzar al mundo.  Número siete - Usted necesita fe para alcanzar al mundo.

Y también, número ocho - necesita amor para alcanzar al mundo.  La Biblia dice, (1ª  Corintios 13:8a) “El amor nunca deja de ser.”  Y ¿qué es amor?  Ha sido definido como un afecto intenso de interés de una persona hacia otra persona.  Yo lo he definido así: Es la decisión de un sacrificio por el beneficio de otro.  Sabe que?  Cada uno de nosotros tiene el deseo de amar  y de ser amado. (repeat)  Todos tenemos esos deseos.  La Biblia describe el amor en 1ª Corintios 13:4-8a de esta forma:   “El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece;  no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;  no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.  Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  El amor nunca deja de ser;”  ¡ Wow que descripción del amor!

Un día Cristo respondió a la pregunta, (Mateo 22:36) “¿cuál es el gran mandamiento en la ley?” y dijo, (Mateo 22:37-39) “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.  Este es el primero y grande mandamiento.  Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.”  Entonces vemos que cada uno de nosotros es llamado para amar a Dios, amarnos a nosotros mismos, y amar a otros.  Mis amigos, el amor no es solo un sentimiento.  Si lo fuera, Cristo no nos hubiera encomendado a amar.  Tenemos el mandamiento de amar; entonces,  amar es una decisión o una elección.  Mis amigos, debemos escoger amar.  Yo sé que el amar no es siempre lo más fácil de hacer, pero siempre es lo correcto.

¿Acaso queremos agradar a Dios y alcanzar al mundo con el evangelio?  Entonces necesitamos amar.  La Biblia dice en Romanos 13:10, “El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor. ”  En otras palabras, si quiere hacer lo correcto, entonces necesita ser una expresión viva del amor de Dios.  Recuerde, solo Dios puede producir este amor en usted.  La Biblia dice, (Gálatas 4:22ª) “Mas el fruto del Espíritu es amor…”  La Biblia también dice en 2ª de Timoteo 1:7, “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” ¡Oh, Dios, danos una fresca llenura de Tu amor!

Pero, saben que?  Cada uno de nosotros necesita amarse a sí mismo.  La Biblia dice, “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.”  Permítame explicarlo.  Necesitamos vernos a nosotros mismos como Dios nos ve a nosotros a través de Cristo.  Sé que necesitamos reconocer que somos pecadores y que merecemos ir al infierno, que no somos nada en nosotros mismos y Dios es todo, pero también necesitamos ver cuán especial somos para Dios y que Él nos amó tanto que envió a su Hijo para morir por nosotros.  Somos tan importantes para Dios que cuando somos salvos, Dios quiere vivir en nosotros.  La Biblia dice, (1ª Corintios 6:19) “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”  Mis amigos, pertenecemos a Dios.  Escúcheme - usted es especial para Jesucristo.  La Biblia dice, “Ama a tu prójimo como a ti mismo.”  Según Jesús, para poder amar a tu prójimo, necesita amarse a sí mismo.  Quiero que note que Cristo no condenó el amarnos a nosotros mismos.  Algunos de ustedes tienen muy baja la autoestima y se sienten que no son nada.  Ahora, en si mismo usted no es nada, pero en Jesucristo usted es alguien muy importante.  Usted es especial para Dios.  Jesús lo ama tanto que Él dio su vida por usted.

Entonces podemos ver de la Biblia que todos y cada uno de nosotros necesita amar a Dios, a usted mismo, y a su prójimo.  Dios describe de lo que se trata su amor en Juan 3:16, que dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”  Podemos alcanzar al mundo por medio del amor porque la Biblia dice, “Dios es amor.”  Amemos a otros y digámosles de Cristo.  ¡Amén!

Hace unos años, una hermosa y joven madre en la ciudad de Nueva York dejó a su niña pequeña dormida en su departamento, mientras iba a la tienda.  Cuando la madre regresó, ella vio su hogar ardiendo en llamas y el humo saliendo por las ventanas.  Ella corrió a través de la multitud, subió las escaleras, y entró al cuarto donde su niña estaba acostada.  La envolvió en unas cobijas para que no inhalara el humo y bajó rápidamente las escaleras a través del fuego y el humo hasta llegar a un lugar abierto y con aire fresco.

La niña fue salvada, pero la madre fue terriblemente quemada.  Por muchas semanas estaba entre la vida y la muerte.  Finalmente la madre se recuperó.

Un día ella pidió un espejo.  Su cara estaba tan arruinada que casi se desmallaba al saber que ella estaba supuesta a vivir con esas cicatrices por toda su vida.

Pero ella pensó:  "Hay una consolación.  Cuando mi bebé crezca y sea grande, ella me amará aún mas por estos cicatrices, sabiendo que yo sufrí tanto por causa de mi amor por ella."

La hija creció y se convirtió en una hermosa señorita.  No solo era preciosa, sino también poseía la personalidad más encantadora.

Un día había una excursión en Nueva York del Río Hudson.  La hija iba en la cubierta del frente y era el centro de atención de muchos admiradores.  La madre iba en la cubierta trasera, encargándose del equipaje.

Alguna ocupación permitió que la madre viniera a la cubierta del frente; y pasó cerca de su hija, y escuchó a un hombre bien parecido preguntar, “¿Quién es esa mujer con las horribles cicatrices en la cara?”  La hija contestó en un tono bajo, pero no tan bajo que la madre no pudo oír, “No la conozco.” (repeat)

Mi amigo, ¿qué piensa usted de esa hija?  Me pregunto, ¿Qué sentirá ??? Cristo cuando nos avergonzamos de el?  Me pregunto si Él piensa, “Yo di mi vida por ti, y tu ¿estás avergonzado de hablarles a otros de mi?"  ¡No nos avergoncemos de Cristo!  Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a este mundo.  Digámosles a otros de Cristo.  ¿Quién dirá hoy, “No me avergüenzo de Cristo.  Yo les diré a otros de Cristo.”?  Levante su mano.

Toda cabeza inclinada, todo ojo cerrado.

¡Si levantó su mano, venga!  ¡Quiere hablarles a otros de Cristo, venga!

(Plan de salvación, Juan 14:6)
